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Para una leitura críticaEspacios de silencio 

de lectura crítica. Luego sediez medidas para una televi­
Ismar de Oliveira Soares Victor Manuel Bernal y especifican los mensajes ysión mexicana diferente, no 

Eduardo Torreblanca, formatos que deben ser anali­gubernamental. Eduardo To­
Coordinadores zados en relación con' losrreblanca, escribe el artículo Ediciones Paulinas. Sao Pau­

"Espacio de Silencio", ana­ resultados que se espera con­lo. 1988. 102 pp.
liza la programación informa­ seguir. Además, se describe la Editorial "Nuestro Tiempo". 
tiva de la televisión estatal. forma y realización de unMéxico. 1988.216 pp. 
Sabás Huasca, bajo el títu­ proceso de lectura crítica. 
lo "Los Trabajadores, sus El segundo capítulo inclu­
Líderes y la TV", exami­ ye un análisis del concepto 
na el tratamiento de la infor­ de opinión pública desde el 
mación obrera en la televi­ punto de vista del consumi­
sión oficial; Arturo González dor. Se recurre a "definicio­
Esquive/, en su ensayo "Apun­ nes" emitidas por cIientes 
tes para una Televisión Indí­ que han participado de una 
qena", señala la necesidad de rápida investigación. Con este 
implementar una TV para los antecedente, el capítulo III 
indígenas, que transmita sus trata sobre las agencias de pu­
valores culturales y que sirva blicidad en el Brasil, descri­
como un espacio de expre­ be sus trabajos y la termino­
sión de estos grupos ante el logía y conceptos más utili­

La obra se centra en el Estado y la sociedad. zados. 
análisis crítico de la televi­ "Avatares de la Televisión Los capítulos IV, V y VI 
sión estatal mexicana. Se Regional, la Mejor Opción", anal izan lo referente a la cre­
profundiza en el análisis de por Jorge Muñoz E.; "Creci­ dibilidad del proceso publici­
los "sistemas nacionales" y de miento y Organización de la tario y a las motivaciones 
los "subsistemas regionales de TV Regional", por Héctor que lo inspiran en los niveles 
televisión" . Parker Vásquez; "Lucha por Superando el plano de psico-biológico, psico-social y 

El libro está compuesto la Autonomía de la TV Re­ la teorización inicial, el li­ psico-racional. Se agregan acti­
por varios ensayos y autores: gional", por Virgilio Caballe­ bro de Ismar de Oliveira, vidades prácticas para cono­
Luis Carrión, hace un análisis ro; "Los Días Finales de la incluye valiosa información cer cómo se hace un anuncio, 
de la programación de "Un Primera Epoca de la TV sobre este novedoso proceso qué pasos deben darse, qué 
día en la Televisión Mexica­ Mexiquense", por Ciro Gó­ de concientización. Está inte­ recursos deben utilizarse y 
na"; Javier Esteinou, plantea mez t.evva: "Sambay, Expe­ grado por un primer capítu­ qué objetivos se pretenden 
el tema "Televisión y Desa­ riencia de la TV Regional", lo que incluye el marco refe­ conseguir. El libro propone 
rrollo Nacional", y ofrece pis­ por Jorge Marín Zurita, y rencial de ciertos conceptos o un ejercicio práctico de lectu­
tas y alternativas para que es­ "TV y Articultura en Mé­ criterios necesarios para la ra crítica. Todos los capítu­
te medio pueda convertirse en xico" por Víctor Bernal Sa­ realización de un trabajo de los tienen sus propios ejem­
un instrumento de apoyo al hagún, completan esta pu­ esta naturaleza. Parte de la: plos y cuentan con anexos, 
desarrollo del país; Raúl Tre­ blicación. educación del receptor, para aplicables a los temas más 
ja, escribe sobre el tema establecer los pasos concretos relevantes. 
"Qué Televisión", y propone María del Carmen Cevallos para diseñar un proyecto Andrés León 
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Carta del editor 

D
euda Externa y Comunicación es uno de los temas 
más difíciles de investigar, porque ha sido ignorado, 
no existe. Los comunicadores sociales, los periodis­

tas y las organizaciones tercermundistas, no se han "engan­
chado" en lo que el Padre Vives, venezolano, llama la 
"Guerra de la Deuda Externa", Una guerra que ya he­
mos perdido. Durante una década, las transnacionales del 
Norte, ayudadas "desde adentro", han vaciado impune­
mente a nuestros países. Como consecuencia, día a día 
tenemos más pobres-pobres y nuestras democracias mues­
tran síntomas alarmantes de agotamiento. 

La intención de CHASQVI es lograr que los colegas 
pongan "pied a terre", reflexionen y vuelquen sus ener­

gías al estudio y la difusión de un tema que nos ha roba­
do el presente, y la mitad de nuestro futuro. 

Estamos en la "era de los satélites" y del "Global 
ViIlage" de Mcl.uhan, Los países de la región deben desa­
rrollar sus políticas y su.. satélites, para no perder su sobera­
nía y su independencia. 

El 16 de marzo de 1989, el Dr. Luis E. Proaño, 
Director de CIESPAL, y el Canciller del Ecuador, Dr. Die­
go Cordovez, firmaron un importante acuerdo de coopera­
ción técnica, en reconocimiento a la tarea que cumple 
CIESPAL en América Latina. 

Bien. Muy bien. Y un aplauso. 
Juan Braun 
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Pablo Portales 

Noticias y catástrofes
 

L
as catástrofes naturales muestran 
las características de un pueblo. 
Una conmiseración emerge en 
los que no han sido afectados y 

están distantes de la zona del desastre. 
En el área damnificada aparecen mues­
tras de coraje insospechados. Una con­
moción desata la liberación de energías, 
abundantes en humanidad, adormiladas 
cuando la vida aparenta normalidad. 

También, las catástrofes demuestran 
los avances, estancamientos o retroce­
sos de la calidad de vidaen una sociedad. 
Los terremotos, las inundaciones o las 
sequías suceden debido a causas que el 
hombre no controla; no obstante, los 
daños que generan no son siempre los 
mismos en todas partes, ni en todo 
momento. 

Los efectos de un sismo en Japón 
son muy diferentes a los que se presen­
tan en Chile. Las inundaciones provoca­
das por temporales de viento y lluvia 
destruyen más en un barrio que en 
otro de una misma ciudad. Del mismo 
modo sucede con las sequ ías. Sus efec­
tos nocivos pueden aminorarse, dado 
que estos fenómenos pueden preveer­
se y, por lo tanto, la sociedad está en 
condiciones de adoptar medidas que 
atenuen sus consecuencias. 

Las calamidades naturales suelen des­
nudar los grados de preparación en que 
se encuentra un país para enfrentar los 
embates de la naturaleza. Es común 
aludir a los estados económicos de un 
pa ís, pero tras estos se encuentran los 
criterios políticos que determinan la 
elección entre diferentes opciones de 
desarrollo socio-económico. Además, en 
la mayor o menor prevención de la so­
ciedad, incide el desarrollo cultural de 
la población y, sobre todo, los estados 
de conciencia social sobre los fenóme­
nos como los mencionados. 

En definitiva, una sociedad se defen­
derá con mayor o menor eficacia depen­
diendo del valor que se le asigne a la 

Pablo Portales, chileno. Comunicador So­
cial, ex-presidente del Colegio Metropolita­
no de Periodistas de Santiago de Chile. 

vida humana. En efecto, las consecuen­
cias producidas por los desastres natura­
les dependen en gran med ida del hom­
bre mismo; de sus valores que impreg­
nan las formas de desarrollo y organi­
zación de los diferentes ámbitos que 
comprometen su existencia. 

Esta visión, muy parcialmente consi­
derada en el presente, era impensable 
en siglos pasados. 

Pobreza y desastres van unidos 

LAS IRAS DE LA DIVINIDAD 
A los 106 años de la fundación de 

Santiago, la capital fue destruida por un 
terremoto el 13 de mayo de 1647, 
a las 10.30 de la noche, cuando los mi­
les de habitantes se habían recogido a 
sus hogares. "Un ruido y sacudimiento 
extraordinario sobrevino. Duró el espa­
cio de "cuatro credos" o "medio cuar­
to de hora", según el Obispo Gaspar 

de Villarroel. Las torres de las iglesias 
fueron las primeras que se rindieron a 
su fuerza. Todas las casas, con rarísi­
mas excepciones, quedaron convertidas 
en montones de escombros que atesta­
ban los sitios. Grandes peñascos se 
desprendieron del cerro Santa Lucía 
(elevación en el interior de lá ciudad) ...", 
relata el cronista. 

El Procurador General, Martín de Mu­
xica cuenta: "no he podido echar de 
mí el horror en que me ha puesto este 
estruendo y pocas veces visto castigo 
de la poderosa mano de Dios, a que tan­
to ayudó la gravedad de mis innume-' 
rabies culpas... ". Por su parte, la pobla­
ción, desesperada, prorrumpía en un co­
ro de lamentos y de súplicas hacia el 
cielo: imploraban misericordia divina; 
confesaban a gritos 'sus pecados, llama­
ban a sus deudos, sin recibir respues­
tas. El pueblo en procesión se laceraba 
como un modo de escarmentar sus pe­
cados y aplacar la cólera del Todo­
poderoso. 

Murieron más de 600 personas. La 
tierra tembló contínuamente, ocho ve­
ces aquella noche y después, todos los 
días hasta el 10. de junio, según consta 
en las actas del Cabildo. Las autorida­
des escribían a España en busca de 
ayuda: "suplico humildemente a Vues­
tra Majestad se sirva aliviarnos de las 
alcabalas, almojarifargos, papel sellado, 
unión de armas...", El Procurador ex­
plicaba que la excensión de impuestos 
era imprescindible, pues "si ello no ocu­
rriese no podrían, ni tendrán ánimo ni 
caudal para reedificar la ciudad, antes 
se despoblará, procurando irse a otras 
partes donde con más comodidad pue­
dan pasar la vida". 

A las catástrofes, como el terremoto, 
la gente le atribuía causas divinas fruto 
de los pecados cometidos por cada 
individuo. Para el Obispo los fines de 
estos cataclismos eran ocultos a los 
hombres. Las autoridades solicitaban 
ayuda a la Corona española, sin embargo 
desde allende los mares poca atención 
prestaban a las súplicas de sus provin­
cias remotas. Una lenta reconstrucción 
se iniciaba. 

COMUNICACION y DEUDA EXTERNA 

"Es como cuando un individuo que 
necesita una urgente transfusión de san­
gre, en vez de insuflarle sangre, le toman 
las venas y le sacan sangre. Pero yo a 
veces digo, úealmente le estarán sacan­
do sangre a un accidentado? A veces 
tengo la impresión que le están sacan­
do sangre a un cadáver. Llegó el hombre 
muerto y en vez de hacerle la autopsia 
le sacan un poco más de sangre. Por 
eso ya lo que sacan son 15.000 millo­
nes de dólares y siguen sin incluir la 
fuga de capitales, el intercambio desi­
gual, es decir, nos sacan mucho más. 
Los problemas de todo tipo se han 
agravado y todo se está poniendo peor.a 

Consultado sobre la posibilidad que 
los encuentros habituales entre los presi­
dentes latinoamericanos permitan que 
ese nuevo momento se produzca, res­
pondió: 

"Que ya todo el mundo está cons­
ciente del problema y lo que se d iscu­
te es cómo hacerlo y qué hacer para 
resolverlo. Naturalmente hoy se puede 
apreciar mucha mayor conciencia de la 
situación, mayor disposición en los 
líderes políticos, un mayor espíritu uni­
tario. Yo creo que los dirigentes latinoa­
mericanos, todos, estamos conscientes 
de estos problemas y de la necesidad de 
resolverlos. Pienso que están en la etapa 
de meditación y reflexión yeso hace 
más fácil una proyección hacia un es­
fuerzo unido con pasos firmes y deci­
didos. 

Finalmente, el Comandante Castro 
hizo una relación entre un enfermo y 
el endeudamiento externo: 

"Debo decir que fuímos incapaces 
los dirigentes de América Latina y so­
mos el hemisferio en mejores condicio­
nes para dirigir a los demás países. Se 
perdió una oportunidad histórica treo 
menda. Tenemos la responsabilidad por­
que la situación sigue agravándose y tal 
vez se presente otra oportunidad en la 
que las clases gobernantes de Améri­
ca Latina, viendo esta realidad, esta 
tragedia, hagan un esfuerzo unitario y 
se decidan a librar la batalla a fondo, 
porque el problema se agrava y a los vie­
jos se unen nuevos males. Quizás se les 
presente otra oportunidad a los sectores 
dirigentes de América Latina de actuar, 
pero en el 85 se perdió una extraordina­
ria oportunidad". 

Si los planteamientos y el momento 
eran los precisos, cuál fue la razón para 
que no se actuara en conjunto. Fidel 
Castro responde críticamente: 

"Mientras ellos tienen su Club, 
decían que no, que era un sacrilegio or­
ganizar un Club de Deudores, pero 
ellos tienen su Club de París, su Fon­
do Monetario Internacional, todas esas 
instituciones y nos dicen a nosotros 
"no se reúnan". 

Sobre la acción de un Club de 
Deudores, el Comandante Castro se­
ñaló: 

"Los líderes estamos en la etapa de reflexión" 

EE.UU. es responsable ante la crisis 

el orden internacional injusto que exis­
te, el intercambio desigual y tantas 
brutales medidas con las que nos ex­
plotan". 

"Vamos a utilizar la deuda para que 
nos una y luchar contra el intercambio 
desigual, que es la causa de la deuda y 
por la aplicación del Nuevo Orden 
Económico decidido por las Naciones 
Unidas. Si nos ponemos todos de acuer­
do no nos pueden bloquear. Se puede 
bloquear un país, dos, tres países 
pequeños, pero no se puede bloquear 
al Tercer Mundo, porque se autoblo­
quea el mundo capitalista desarrolla­
do. Esas eran nuestras tesis, nuestras 
ideas". 
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A tres años de distancia, Fidel Cas­
tro tiene una visión muy clara de lo 
que significaba declarar el no pago y 
así lo explica: 

"El momento sicológico mas impor­
tante era el 85. Habría "Sido tremendo 
si un solo país importante hubiera 
dado el paso al frente (un pequeño 
país no), todos se hubieran unido. Y 
nosotros nos dedicamos a trabajar mu­
cho, entre los No Alineados y el Ter­
cer Mundo, para que si un país daba el 
paso lo apoyaran todos los demás. Pe­
ro el imperialismo maniobró. Su tácti­
ca consistió en dividir, negociar uno 
por uno, una concesión acá y otra allá, 
para desbaratar la unidad, impedir la 
unión". 

"Ya cuando Brasil da el paso al fren­
te es otro momento. Si aquello ocurre 
en 1985, se desata la reacción 
en cadena. Pienso que tal vez se vuelvan 
a presentar las coyunturas idóneas y 

~reo que por eso debemos seguir to­
mando conciencia. Porque hoy todo el 
mundo está convencido de aquello de 
lo que muchos dudaron en el 85: que 
la deuda es impagable e incobrable". 

Sin embargo, las relaciones entre 
deuda externa y condiciones concre­
tas de vida son difíciles de entender, y 
esto el dirigente cubano lo describe 
de la siguiente manera: 

"Había gente que reaccionaba sobre 
esto de la deuda con espíritu sentimen­
tal, y confundía la deuda de estos paí­
ses con la deuda que un vecino tiene 
con el bodeguero del barrio, y les pa­
recía que era inmoral no pagar. Creo 
que en Brasil habían hecho una encues­
ta en el año 1985 y un 75 por ciento de 
los consultados decían que la deuda de­
bía pagarse porque era un compromi­
so moral. Desgraciadamente mucha gen­
te ve los grandes problemas con esa 
óptica de la deuda al bodeguero que le 
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prestó; pero no hay ninguna similitud 
entre esos fenómenos. Lo que el bode­
guero prestó era para alimentarse, no 
era para jugarlo en una ruleta, en un 
casino". 

¿Qué pasó con el dinero que se pres­
tó? le preguntamos. 

"Que una gran parte se malversó, 
se despilfarró, se jugó. é Cuánto llegó 
al pueblo de todo aquello? ¿Quién con­
trajo la deuda? ¿Fue el pueblo? No. 
!ncluso en muchos países esa deuda fue 
contraída por gente que no tenía repre­
sentación del pueblo, que no había 
sido elegida por el pueblo ni había par­
lamento que acordara los empréstitos". 

"Los mismos norteamerícanos se su­
blevaron contra los ingleses porque les 
pusieron unos impuestos, y decían que 
no podían haber impuestos sin repre­
sentación. Entonces, écómo puede ha­
ber deuda sin representación?, ¿cómo 
se puede hipotecar un país sin represen­
tación popular? Fueron los gobiernos y 
a veces las empresas privadas las que ha­
cían todo eso. El pueblo no recibió prác­
ticamente nad a y luego ten ía que pagar 
la deuda". 

En América Latina se reconoce que 
actualmente estamos exportando capita­
les, que lo que enviamos a los acreedo­
res es más que lo que la región recibe 
anualmente como nuevos préstamos e 
inversión. Fidel Castro lo explica de 
la siguiente forma: 

"En el 85 estaban saliendo de Amé­
rica Latina más de 70.000 millones de 
dólares por año. Solo por pago de inte­
reses y dividendos eran 30.000 millo­
nes. Como consecuencia del intercam­
bio desigual, del deterioro de los pre­
cios de nuestros productos, estábamos 
perdiendo otras decenas de miles de 
millones. Y como consecuencia de la 
fuga de capitales, otro tanto". 

"Hice un cálculo y me daba alrede­
dor de 70.000 millones lo que está­
bamos enviando para allá, sin contar el 
daño causado por el 'dumping' y el 
-proteccion lsrno", 

Respecto a las posibilidades de en­
contrar soluciones comunes al proble­
ma que implica la deuda para nues­
tros países, Fidel Castro señaló: 

"Que la deuda es la gran causa que 
nos puede unir a todos, independiente­
mente de ideolog ías, para defender 
nuestra supervivencia y con esa fuerza 
podamos unir y lograr ganar la batalla 
por las causas de la deuda: acabar con 

COMUNICACION y DESASTRES NATURALES 

LA MAGIA Y LA CIENCIA 
Ch ile es reconocido por sus terremo­

tos. Más de cuarenta, de diferentes mag­
nitudes, han ocurrido durante-el presen­
te siglo ... Otras de las calamidades que 
se producen son: inundaciones, sequías, 
grandes incendios urbanos y foresta­
les, aluviones, erupciones volcánicas, 
maremotos y epidemias. 

A
ct ualmente, pocos se atreve­
rían a adjudicarle a Dios la 
respons~bilidad de estos desas­
tres, ni tampoco que estos 

se produjeran como un castigo divino 
ante la malignidad humana. No obstan­
te, muchos son los que al sacudirse 
la tierra dirigen sus miradas hacia' el 
cielo en señal de clemencia. 

En el siglo XVII, estos desastres es­
taban marcados por la fatalidad. La 
actitud de la población fue reconciliar­
se con los enemistados: entre el 14 de 
mayo y el 9 de junio de 1647, se regula­
rizaron 200 matrimonios, señalan los 
cronistas. E'ra la forma cultural que 
evitaría la continuación del desastre. 

Esta actitud mágica frente a los te­
rremotos se prolongará hasta fines del 
siglo pasado. Muy lentamente, los co­
nocimientos científicos fueron divulga­
dos a través de los diarios. En el terre­

moto de 1906 estaba en boga la teoría 
de Coopero Esta decía que las conjun­
ciones de los grandes planetas con la 
luna producen grandes temporales o mo­
vimientos de tierra. Por otra parte, por 
primera vez un Presidente de la Repú­
blica acudía al lugar del sismo: Valpa­
raíso, uno de los principales puertos de 
las costas del Pacífico. En la oportuni­
dad, el Primer Mandatario resolvió to­
mar algunas medidas de carácter admi­
nistrativo, apoyado en una serie de in­
formaciones proven ientes de Ital ia. En 
dicho país existía experiencia en cons­
trucciones asísmicas. 

Veintidos años después en 1928, 
luego del terremoto de Talca, ciudad 
a 250 kilómetros de Santiago, se im­
partieron las primeras ordenanzas de 
edificaciones asísm icas. 

LAS ENERGIAS DE LA 
HUMANIDAD 

Los medios de comunicación co­
bran una importancia decisiva en el 
terremoto del 24 de enero de 1939, 
en Chillán, ciudad a 350 kilómetros de 
Santiago. Fue el primer movimiento 
telúrico que azotó a cuatro provincias 
del país. Su poder destructivo fue in­
menso. Alrededor de cinco mil personas 
murieron. No más' de 10 edificaciones 

quedaron en pie, con daños menores. 
El fenómeno ocurrió a las 11 de la no­
che. El enviado especial de la revista 
Ercilla relataba: "la entrada a la ciudad 
ofrecía el aspecto más doloroso que 
pueda imaginar la retina del hombre". 

L
OS diarios de la época logra­
ron registrar la información 
a la mañana siguiente, pero 
fue al otro día cuando des­

plegaron páginas donde se daban a 
conocer diversos pormenores de la tra­
gedia. En los locales de los diarios se 
agolpaban los santiaguinos para inqui­
rir detalles sobre el fenómeno. En el 
diario El Mercurio, comunicado por 
radio con la zona devastada, se aten­
dieron 8 mil pedidos acerca del para­
dero de algún familiar. 

Los radioaficionados prestaron una 
colaboración extraordinaria. Fue el úni­
co contacto con el dolor humano. En­
tregaron las primeras informaciones so­
bre la catástrofe. De Pailahueque, apar­
tada localidad rural, una persona logró 
establecer comunicación con un fami­
liar radicado en Berlín. Lo hizo a tra­
vés de un radioaficionado de la ciudad 
sureña de Loncoche. Este se contactó 
con un colega de Santiago, el que trans­
mitió el mensaje hacia Alemania. 

Las catástrofes evidencian la falta de preparación civil 
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El transporte aéreo hizo su estreno 
como vehículo de la solidaridad huma­
na nacional e internacional. Por este 
medio fue posible darse cuenta a horas 
de producida la catástrofe, de su magni­
tud. La información corrió rápido y del 
mismo modo la ayuda. 

C
hile vivía momentos especiales. 
Hacía dos meses que resultaba 
elegido Presidente de la Repúbli­
ca el abanderado del Frente Po­

pular, en una estrecha votación sobre 
el candidato de la derecha. El pueblo 
vivía momentos de euforia. Ante la 
tragedia, brotó con vigor una energía 
pletórica en humanidad. Brigadas de vo­
luntarios se desplazaron hacia los luga­
res afectados. Eran enormes. Una co­
rriente espontánea se hizo de las ciu­
dades terremoteadas; luego el Ejército 
le dio una arquitectura orgánica al es­
fuerzo improvisado del minuto inicial. 

El país entero estaba conmovido. El 
periódico que había sido uno de los 
sostenes del candidato derrotado meses 
antes, llamaba a establecer "una estre­
cha adhesión con las autoridades", 
dado que la catástrofe "probación que 
la Divina Providencia ha reservado al 
pueblo chileno es de una magnitud y 
de una profundidad extraordinaria", 
invitaba a una "un idad sagrada" que 
hiciera abstracción de las diferencias, 

sea por intereses políticos o privados. 
Los medios informativos comunica­

ron al país y prestaron un servicio de­
cisivo para la movilización de la ayu­
da. Fue un factor de cohesión entre 
chilenos de diferentes clases sociales. 
Además anticiparon que la destruc­
ción demandaría ingentes esfuerzos eco­
nómicos de parte de la población, 
para iniciar la reconstrucción. Las ca­
racterísticas del terremoto influyeron 
favorablemente a la creación de las 
condiciones para la industrialización del 
país. Meses más tarde, el Congreso Na­
cional aprobaba una ley de gran estímu­
lo para el desarrollo nacional. 

Los medios de comunicación pronto 
dejaron de entregar informaciones sobre 
las secuelas del terremoto y las necesi­
dades que, por prolongado tiempo, 
requeriría la población damnificada. La 
muerte del Papa Pío XI, en febrero, 
eclipsó el terremoto como noticia. 
Después, no sería respuesta. 

lA AUTODEFENSA CIVil 
la preocupación sobre las catástro­

fes es reciente. No data más allá de 
cincuenta años. La destrucción ocasio­
nada por la Segunda Guerra Mundial 
generó la necesidad por ocuparse de la 
protección civil, aún más, cuando ense­
guida sobrevinieron las tensiones pro­
piasde la Guerra Fría. las dos superpo-

Deben producirse más folletos y manuales sobre defensa civil 

tencias contaban con la capacidad des­
tructora del poder atómico. los born-: 
bardeos sobre las ciudades de Hamburgo 
y Rotterdam tuvieron una fuerza des­
tructora equivalente a 25 terremotos 
ininterrumpidos. 

las circunstancias de la. Segunda 
Guerra obligaron a la población civil a 
asumir por sí mismos las tareas de de­
fensa y protección. Este fenómeno en 
nuestros países es desconocido. 

los medios de comunicación conci­
ben a la civilidad damnificada como me­
ramente víctimas y, por lo tanto, in­
capacitada material o anímicamente de 
cumplir un rol protagónico en la resolu­
ción de sus propios problemas. Se espe­
ra que la autoridad, con sus recursos 
materiales y humanos, sea el ente "to­
dopoderoso" que resuelva las dificulta­
des. Todos dirigen la mirada hacia ella, 
como hacia el cielo. los medios infor­
mativos si bien en un comienzo obser­
van la situación vivida por las personas 
damnificadas, luego quedan fijados con 
la autoridad, olvidando las potenciali­
dades de la organización civil. Esta, en 
las áreas afectadas, puede, activamente, 
cumplir tareas como las de remover 
escombros y distribuir la ayuda prove­
niente de fuera de la zona devastada, y 
participar en los planes de reconstruc­
ción y protección civil. 

El medio de comunicación sobrepro­
teje al damnificado en vez de motivarlo 
a que asuma responsabilidades en su 
propio provecho. Con tal actitud, el 
periodismo está contribuyendo a forta­
lecer una conciencia pasiva que tiende a 
esperarlo todo del Estado o de la ayuda 
particular. 

También, el periodismo no ha pres­
tado suficiente atención a los aspectos 
preventivos. Ante toda catástrofe es po­
sible estar preparados, pero ello requiere 
de una conciencia colectiva que movili­
ce a la población, Esta puede demandar 
la cooperación del Estado y de las em­
presas -públicas y privadas- para orga­
nizar las medidas que neutralicen o 
aminoren los efectos ocasionados por' 
los fenómenos naturales. Por su parte, 
los Estados son reacios a adoptar poi [, 
ticas de seguridad de la población civil 
que signifiquen inversiones. Ante las 
inminentes sequías, la autoridad prefie­
re que no sea anunciada para evitar 
presiones que impliquen gastos. Han ha­
bido epidemias recientes que pasaron 
desapercibidas por la población. 
Se ha enclaustrado la información con 
el fin de no mostrar debilidades y ser 
criticados por falta de previsión. 

COMUNICACION y DEUDA EXTERNA 

CH. los esquemas de capitalización 
de la deuda externa, ¿ayudan a resolver 
id problema o son una diversión? 

FMI. la experiencia reciente con los 
esquemas de capitalización de deuda, 
permiten afirmar que, manejados con 
prudencia, ellos contribuyen a resol­
ver el problema pero distan mucho de 
ser la solución, y deben ser complemen­
tados con otros mecanismos que bus­
quen aliviar la carga del servicio de la 
deuda. 

CH. Si existiese un tratamiento glo­
bal del problema de la deuda externa, 
¿cuál sería la actitud que adoptarían 
organismos crediticios como el FMI? 

FMI. Si los gobiernos miembros del 
FMI llegasen a un acuerdo en ese sen­
tido, ellos mismos tendrían que deci­
dir la función que podría caberle al 
FMI en la implementación de esa 
estrategia. 

CH. ¿Por qué el FMI tiene una ima­
gen negativa entre la mayoría de los 
periodistas del Tercer Mundo? 

FMI. Probablemente porque en los 
medios informativos y la opinión pú­
blica en general, existe una gran "desin­
formación" sobre lo que es y hace el 
FMI, lo cual ha permitido que muchos 
gobiernos hayan exagerado la utiliza­
ción de la institución como "chivo 
expiatorio" de medidas inpopulares 
pero inevitables, de austeridad. 

CH. ¿ le importa su "imagen" al 
FMI o, simplemente, los tiene sin cui­
dado? 

FMI. la imagen pública del FMI 
es importante porque una imagen nega­
tiva limita las posibilidades de la institu­
ción para cumplir con sus funciones. 
Por ejemplo, una imagen negativa limi­
ta al Fondo para apoyar a sus países 
miembros en la solución de sus proble­
mas de balanza de pagos y, por ende, 
para facilitar el proceso de ajuste eco­
nómico internacional. é Córno así? Por­
que ante esa imagen, los países evitarán 
recurrir al financiamiento o a la aseso­
ría de la institución y, si lo hacen, lo 
harán como último recurso, sin con­
vencimiento, y cuando los problemas 
se han agudizado y requieren de solucio­
nes probablemente más dolorosas. En 
esas circunstancias, será muy difícil 
que un programa económico apoyado 
eón el financiamiento del FMI cuente 
con el apoyo amplio de la sociedad 
que es fundamental para el éxito mismo 
del proqrama, _ 

FideI Castro 
y la deuda 

Cuando a comienzos de la década de los ochenta estalló en Amé­

rica Latina lo que se conoce como "la crisis de la deuda", gobier­

nos, organismos internacionales y múltiples foros trataron de
 
encontrar fórmulas que permitieran rebajar el peso que el endeu­

damiento tiene para los pueblos latinoamericanos, y así reducir
 
los costos que recaen principalmente en las grandes mayorías.
 
Uno de los planteamientos que surgió con mayor fuerza fue el del
 
presidente del Consejo de Ministros de Cuba, Fidel Castro, quien
 
en base a análisis.estadísticos, históricos y políticos definió a la
 
deuda externa como impagable e incobrable. En 1985, convoca­

das por Fidel, se realizaron en La Habana varias reuniones inter­

nacionales en las que se congregaron representantes de casi todos
 
los sectores políticos, sociales e ideológicos de América Latina y
 
el Caribe.
 
En agosto de 1988, Fidel Castro asistió a la posesión de Rodrigo
 
Borja como presidente del Ecuador. En esa ocasión, el presidente 
cubano concedió una entrevista exclusiva al equipo del Centro de 
Estudios y Difusión Social, CEDIS, que CHASQUI transcribe a 
continuación. 

El Comandante Castro, hizo una 
evaluación del período 1985-1988 res­
pecto a la deuda externa latinoameri­
cana: 

"Se perdió una oportunidad histó­
rica -respondió Fidel- pues los plan­
teamientos que se hicieron en 1985 

"La deuda nos puede unir a todos" 

se han comprobado en la realidad. lo 
que hicimos fue tratar de formar con­
ciencia en nuestro hemisferio, en el 
mundo, en Asia, en los países socialis­
tas, en nuestros países y en los propios 
países capitalistas de la tragedia que 
estábamos viviendo. Cuando empezamos 
la batalla esa en el 85, de formación de 
conciencia, había mucha gente que to­
davía no tenía claridad y habían mu­
chas fórmulas". 

"Yo dije que la deuda era impagable 
e incobrable. Partía de análisis y pre­
misas económicas, de lo que producía­
mos, de cálculos matemáticos, de lo 
que exportamos e importamos". 

"El 85 coincidía con el proceso de 
apertura democrática en Argentina, 
Uruguay, Brasil, y veía que cualquier 
gobierno democrático que intentara pa­
gar la deuda se arruinaba, se peleaba 
con su pueblo, se aislaba y autodes­
truía, porque las medidas económicas 
tenían que ser leoninas, Es que pagar 
la deuda es un imposible político, 
económico y matemático. Y era tam­
bién un imposible moral". 
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CH. ¿Qué grado de compromiso tie­
ne el FMI con el sistema capitalista 
vigente? 

FMI. El compromiso formal del FMI 
no es con el sistema capitalista, sino 
más bien con un sistema de comercio y 
de pagos internacionales libre de trabas 
y restricciones, tal como está estableci­
do en su Convenio Constitutivo. Debo 
señalar que en años recientes se han 
incorporado al FMI países de la órbita 
socialista tales como la República Popu­
lar China, Rumania, Hungría y Polonia. 

CH. ¿Cuál es la razón del ingreso al 
FMI de los países de la órbita sovié­
tica? 

FMI. Las razones pueden ser varias, 
como la necesidad de ampliar merca­
dos externos, obtener acceso al sistema 
financiero internacional, mejorar las po­
sibilidades de aprovechar los adelantos 
tecnológicos, etc. El FMI es un vehícu­
lo idóneo, si no esencial, para la inte­
gración de un país a la economía in­
ternacional. 

CH. ¿Existe conciencia en el FMI 
sobre las graves incidencias económicas 
y sociales que afrontan los países en­
deudados? 

FMI. Ciertamente. El Convenio Cons­
titutivo del FMI requiere que la econo­
mía de cada país sea analizada periódi­
camente' por el resto de los países 
miembros, cuyos gobiernos están repre­
sentados en su Junta Directiva. En las 
"consultas anuales" se toma debida no­
ta de los problemas que puedan enfren­

tar distintos países, incluídos los países 
afectados por problemas de deuda ex­
terna. Sin embargo, el gran desafío 
para los gobiernos de estos países y 
para el personal técn ico del F M1, es 
buscar estrategias de política económi­
ca que les permitan, con el apoyo de 
la comunidad financiera internacional, 
superar sus problemas a través del cre­
cimiento de sus economías y, al mismo 
tiempo, proteger a los sectores más 
vulnerables de la sociedad. 

CH. Las denominadas "recetas econó­
micas" que exige el FMI para otorgar 
sus créditos, éno cree usted que no dan 
resultados y, al contrario, endeudan 
más a los países? 

FMI. El FMI no prescribe "recetas 
económicas" aplicables indiscriminada­
mente a los países que le solicitan cré­
ditos, cuando enfrentan problemas de 
pagos al exterior. El FMI proporciona 
su financiamiento en apoyo a progra­
mas económicos que buscan solucionar 
el problema de pagos externos de un 
país, sin recurrir a medidas restrictivas 
a los pagos al exterior. Dichos progra­
mas son diseñados por las autoridades 
de los países y reflejan las circunstan­
cias y prioridades del país en lo econó­
mico, político y social. 

En materia de endeudamiento exter­
no, todos los programas contemplan 
límites sobre contratación de nuevos 
préstamos, los cuales son compatibles 
con la capacidad de pago del país y 
las necesidades de financiamiento para 
el éxito del programa. 

Desde el comienzo de la crisis de la 

Los países desarrollados no resuelven el problema 

deuda externa en 1982 hasta fines de 
1987, el FMI ha proporcionado finan­
ciamiento directo por un monto de 
US$45 mil millones, ha ayudado a movi­
lizar préstamos nuevos de la banca co­
mercial en alrededor de US$40 mil mi­
llones, y ha faci litado la reestructura­
ción de préstamos oficiales y banca­
rios por cantidades muy significativas. 

CH. ¿y por qué la intervención del 
FMI deja graves secuelas de injusticia 
social en los países endeudados? 

FMI. No es la intervención del FMI 
en sí misma la causa de posibles "se­
cuelas de injusticia social", aunque hay 
una explicación para esa percepción. 
Los países miembros del FMI solo pue­
den solicitarle créditos cuando tienen 
dificultades en sus pagos al exterior. 
Esto inevitablemente significa que el 
país en cuestión deberá ajustar su nivel 
de gasto a los recursos disponibles, es 
decir, deberá aplicar medidas económi­
cas de algún grado de austeridad. En 
otras palabras, el FMI aparece en esce­
na solo cuando hay problemas y cuando 
es inevitable la adopción de medidas de 
ajuste económico. 

Si las medidas de austeridad produ­
cen injusticia social, dependerá de la 
forma en que se distribuye socialmente 
el costo de la austeridad. 

CH. ¿Qué grado de responsabilidad 
tiene el FMI en el llamado costo social 
de los programas económicos que apo­
ya financieramente? 

FMI. Los ajustes económicos o los 
programas de austeridad, conllevan una 
dosis de sacrificio para el país en su con­
junto en el corto plazo. Las decisiones 
en esta materia son prerrogativa exclusi­
va de las autoridades de cada país, ya 
que ellas tocan la soberanía nacional. 

CH. Según la posición del FMI, 
¿qué es lo más viable para los países 
endeudados, dejar de endeudarse y para­
lizar proyectos de desarrollo o conti­
nuar recibiendo créditos pero bajo con­
diciones acordes con las posibilidades 
de pago de los paí ses? 

FMI. En el caso de los países deudo­
res de ingreso medio (casi todos los paí­
ses de América Latina), cuya deuda ex­
terna es predominantemente con la 
banca comercial, deberá por ejemplo, 
obtener financiamiento externo a tra­
vés de nuevos préstamos, que permitan 
un alivio en la transferencia de recur­
sos financieros al exterior; y/o esque­
mas de capitalización. 

COMUNICACION y DESASTRES NATURALES 

El periodista es parte de la defensa civil 

EL PERIODISTA EN EL FRENTE 
Las catástrofes en nuestros países 

están cruzadas por intereses poi íticos y 
económicos. Si se detecta la posibilidad 
de que acontezca una erupción volcá­
nica en las cercanías de un sitio turísti­
co, la autoridad local intentará que no 
se hable del asunto, dada la proximidad 
de la temporada de vacaciones. Lo 
mismo sucederá si la sequía amenazara 
la región de un lago de atracción turís­
tica. 

Estos factores probablemente condi­
cionarán la información de un medio de 
comunicación. Con todo, el periodista 
debe introducirse en el fenómeno, Si 
en un terremoto, por ejemplo, el perio­
dista buscara versiones de diversas pro­
cedencias, además de registrar la infor­
mación oficial, estaría en mejores con­
diciones para comunicar con fidelidad, 
que aquel que se limita y conforma con 
presentar una yuxtaposición de dos o 
tres datos parciales sobre los aconteci­
mientos. 

E
s común escuchar que el pe­
riodista no debe involucrarse 
en los hechos que investiga o 
reportea, que no debe vibrar 

con lo que está viendo o escuchan­
do. Se dice que debe guardar una 
distancia emocional frente a la real ¡. 
dad que palpa. Así se mantendrá obje­
tivo. Sin embargo, participar emo­
cionalmente de la realidad, aún si 
está colmada de dramatismo, es un 
camino para transmitir lo que está 
sucediendo por dentro de la persona o 
de la comunidad afectada. Esta actitud 
lo motivará a buscar novedades que no 

se encuentran en la superficie. En el 
terremoto del año 1960, que afectó a 
13 provincias del sur de Chile, el gobier­
no de la época fue parco con la informa­
ción. Pese a todo los periodistas concu­
rrieron al lugar. Uno de ellos logró es-

E l terrem ..0. de19S.. ot.o de.•• Chile del<3dElrña.rz
Hichter en su epicentro, cercadetPi ,. , 

kilómetros a lo largo de la costa,al 
personas quedaron sin hogar, 2.000 
murieron. El terremoto paralizó laS 
rompió las tuberías de agua má§imp 
ciones iniciales,hLJl:>ofl")~.X.pqca 
proveer informagión alos.mEldios 
temente, eIIOsriOpensab~h<q~esu audie 
información en los medios obstaculizó los e 

tablecer comunicación radial con la ca­
pital, lo que significó que se conocieran 
una serie de hechos desconocidos por 
la sociedad, incomodando sobremanera 
a la autoridad. 

El periodismo es un medio para abrir 
debates sobre diversos temas que im­
portan a la población. La protección 
civil es una área escasamente debatida 
en nuestros países. Los medios de co­
municación podrían periódicamente 
abordar los mecanismos de defensa con 
que la sociedad cuenta para enfrentar 
catástrofes naturales. A su vez, los pe­
riodistas debieran adquirir un conoci­
miento sistemático acerca de la natura­
leza de los desastres y las alternativas 
para encararlas. 

Los medios de comunicación, como 
instrumentos de bien social, debieran 
adoptar una actitud de entrega en la 
defensa de la vida. Ello exige asumir in­
tegralmente los fenómenos que la ame­
nazan y relegar las presiones de entes 
públicos o privados incapaces de ver 
más allá del interés egoísta. _ 
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